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_ •"..• ':••• •'• Ssiofíilosii Tomás Ágares».-

. y . • ,®síoj tréinulo^y coQVulsOo 
_.:'• ,4iflpba(!G y casi sim'pulso 

como 

-if.sl ©3fc© dsja eltaPFÓE 

,.<as segiaro aos aplasfea 
.é moilíac® ffln chictorFém. 
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aííse ©OÎ Oo 

' ; j ' . ' ._ /QQSÉ© asímto se íia acá 
• f :.:••:• •••' ̂ hm ¡hay ís. disolucióá; ^ 
'j'4 „v', v"'p@ip qiia®, señopeSt supoiugO) 

^ti'•••:?.^i^®.si'ws Cópfces.'las abro,. -
amos uu ^ 

^}- / -yyo 'á eso.fflo.m©'®xpong'o. 

•'>:••..•:,.•;.w'»«|ui •^fiSus.el.de. Saguato 
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a i a© mé ááa' él' Meereto 
': '••'¥ai aúnmrf-esfeoy sefi 

.1 . . ; 

.í:t--,;. -jpor qnj® lo sobra ?azÓE 

'"•' '•••" "¿quiera ©squiem nos fawFeee? 
a un poírOp 

'.' •' jpara que la ocupe oteo 
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jSeüores! jlargol ¡á volar! 
, .ÍJada mocliuelo á QU olivera 
•'' • Dijo; y abriesido uma'pueFte"'.' 
m metió hechoundemoaió, ' 

• jCualquiem al• buen D. Antonio 

fa aí.qu© muy í 
íépüedbdécip'átí, ' • •• ' 
que andan las cosáis s,qui 
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.Aguántatela noticia ! 
• mnque.la.veas.líOrrQi'oss,. . 
por: si 3<í arregla la cosa "., 

'.y,no,¡trae tanta malicia^ 
pero ;hay que anda?s,e,cpffi 

por 'si la 'n!|be' revienta,;',,,,'. 
!Q0 nos cogala torments>i ''-
on la.mitad del .camino.'..' . 

Be es© Colegio maldito • ' ' 
<qm ¡laman de Saá 3oaé, '.' • 
tontas cosas ya me sé • 

•j%m.tengo®lc©ragóffi-MtOo • 
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Si el Gebierno.un delegado . , 
Manda pata liquidar, 
'de aeguro se ha de armar 
, '&ti baile za,pateado» 

Y á ese machucho poeta 
que hace coplas al Cqlegio„ 
ai le toijueis el at^egie 
ai le arméis ainguna treta. 

No extrañéis que incomodado 
hoy esté en otfa actitud^ 
pues con negra ingratitud 
su coQstancia habéis pagado. 

• Prescindo d« lo demás 
que me dices en tu carta, 
porque con esto te basta, 
paía entenderme, Tomás., • . 

Y para que no me arguyas,. 
ai que la verdad te oculte 
á la amistad rlode culto 
ftu smig©—Camilo Pullas. 

• • Pat la <3epiQ 
K. PÉRÉ2 IPuCÉS. 

LA OBAM LOTl 

Las circunstancias nos obligaa á baceílo. 
Weiylef vá á Cuba y Martines Campos re­
gresa á la península, y i>ada podemos ade­
lantar de los proyectes dé aqi.iél mientras 
no los.plantee ni podemos ocuparnos de los 
descargos ó las censurad del último ínterin 
ao se halle entre nosotros. 

üe íodcs modos la opinión ha sufrido una 
gran reacción en seatido favoraWét pues 
tieue puesta toda su confianza en las ges­
tiones del nuevo Geoeral en Jefe del ejérci­
to de-Cuba..-.- ,, •-' ••, 

Ahora bien; como la distancia que nos de­
para del campo de operaciones es grande 
con relación a, la situación en que ^e en­
cuentra la gran Antilla, hay general espec-. 

• CUENTECILLO. 
Erase una nación feraz, poderosísima en 

la cual el Estado, pletórico de millones, or- •: 

f anizaba periódicamente loterías para desf . 
acerse del numerario que 1© agobiaba,; 
Se consideraban premiados aquellos que 

perdían centenares de monedas d© oro, á • 
cambio de flores, poesías y obras de arte 
que allí se importaban costosamente-, Ei 
trabajo no era preciso para vivir bien; co­
modidades, de. todo género rodeií.ban á los 
ciudadanos, quienes dificilmente podían 
idear placeres' nuevos' pues no conocían ^ l ' 
dolor ni envidiar COsa alguna, püQs las po­
seían todas. 

Allá se fueron tsnos cuantos pobríaimos 
y laboriosos trabajadores, artistas ©minen'-
tes algunos, atraídos por los goces materia­
les, y al poco tiempo nabíán reunido • cuário 
tos honores y.riquezas apetecieron y 'soña­
ron, pero al concluir el año, los hastiados 
Cresos pidieron en vano, qu© les admitie­
ran las abfuMadoras riquezas á cam.bio del 
vigor del cuerpo y la inspiración del espíri­
tu que habían perdido. Observaban con pro-
funaa pena que se les secaba el corazóu y 
el eutendimientoí quo habían olvidado-la 
esperanza d® un mundo mejor donde el oro 
no existe y la felicidad eterna solo m alean- ' 
ZB con la virtud y la pobreza.... 

Y al llorar su pasada miseria, ©mpesaros 

EL DOCTOR FAUSTO 

que determinaciones podrá t©mar 
el enemigo por más que confiamos en el ce­
lo y actividad de los que interinamente es-
táft allí encargados de velar por nuesftros 
sagrados intereses. , / 

Aparte de todo esto queda por deslindar 
un punto, acaso ©1 de más importancia, qu© 
s© halla unido de modo indisoluble á los úl-' 
timos acontecimientos. Nos referimos k la 
actitudy á la situación del Gobierno. El se­
ñor Cánovas cree conjurado el conflicto coa 
las sustituciones del Ministro de Estado y 
Martines Campos y estudia la manera de 
consolidar su permanencia en el poder á 
trueque de violar el derecho que asiste á los 
demás representantes de la Ñacióíi. Cree­
mos que las obcecaciones y el arrebato del 
del Sr. Cánovas no llegará á tal estremo, 
porque en este caso además de perder ios 
prestigios qu© como político y diplomático 
goza, no se lo consentirá el país que rodea­
do de toda clase de desconfianzas está aler­
ta para revelarse al más pequeño intentó d© 
de numillacióii y menosprecio que se le haga. 

El Gobierno que elevó á Martínez Campos 
á una altura desde la que se ha derrumbado, 
ha caidv) con el general aunque aparente 
otra cosa; está inutilizado por completo pa­
ra gobernar y solo puede continuar en el 
poder haciendo caso omiso de amistades y 
compadrazgo aunque á estos y á aquellos 
les deba el Gobierno, y seguir la conducta 
que la pública Opinión dicte; ó en caso con­
trario, abandonar un puesto á fin de evitar 
que contra su voluntad se vea arrojado de él. 

•Todo esito tiene que aclararse pronto, 
aunque no de momento, por eso el parénte­
sis se hace iadispeosable tanto en lo que s© 
relaciona con la marcha de los asuntps de la 
Campaña^ cómo de las resoluciones qu^ los 
hechos y las declaraciones qu© han de apor 
tarso hagan tomar el Gobierno del sen" 
Cánovas, Suyo afectísimo—T. 

Madrid 27 do Enero áo 1896 

LA í^EJOR-rLO-IR 
—*¿Madre> por qué aquella 

de tan divinos colores, 
' m restantes' 

-^-^iarves' 
lance el ool su primer ra^o, 
pierda el Vigor de su tallo 

• y.sii^ekpléa 
-^Hya mía, 

. (Bn quién todo se recrea, 
que dio firmeza á ía iáes 
y al cos'asón dio poder, .'.-•• 
prodigó iug y colores 
del alma para '«•entura, 
uniendo á la esencia pura 
los más fácilieá doloreo. 

Como esa que t© extasía 
por .su dlalcísima esencia, 

! al jardín de la existencia 
guarda otra flor, hija mía> 

Su cáli2 tiene matices 
de rasgos muy delicadosc 
sus petalos son sagrados 
y echa en el alma raicea. 

jAy de quién no viendo en 
bondad la deja perder. 
jAy de la débil mujer 
qu® ruga nnei flor tanhellaí 

" . tienen todas? 
—Cabal» 
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'-¿Cede.á loS; vientos? . „ .. 
' ' ' •'•>••'' •• - •^NÓ'ceáéi'' 

@i se 1© aparta del maL. • •, Í .• ' • i 
Esa flor virtud se lla,ma,. . , 

y en el cofazón destella.' ^ ' . 
Feliz, hija mía, aquella 
que la comprende y la ama. ! 

Guárdala tú, siempre \^\xt&^ 
pues si esa flor s© marchita, 
jamás su esencia bendita > 
vnelv® á sU antigua frescura^ 

Guárdala en santa quietud 
del alma en lo más sagrado, 
que nada hay tan delicado , 
cual la flor de la virtud. 
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